
Salve Dolorosa 
 
   Salve, Virgen 
Dolorosa, Salve, de 
Mártires Reina, 
Madre de 
Misericordia, entre 
espinas azucena, 
vida y dulzura 
derramas en 
vuestras lágrimas 
tiernas; en esas 
perlas nos dais 
prenda de esperanza 

eterna. 
 
   Dios te salve, a Ti llamamos, tus hijos, los hijos de Eva,  pues en la Cruz 
vuestro Hijo a Vos por Madre no deja. A Ti, tristes, suspiramos, llorando 
culpas y ofensas, que a tu Hijo fueron clavos y a tu pecho agudas flechas. 
 
   Abogada en el Calvario os hizo lustra clemencia; volvednos, pues, esos 
ojos, que ellos son nuestra defensa. Y a vuestro fruto Jesús, grano muerto 
acá en la tierra, haced que en el Paraíso árbol de vida nos sea. 

 
   Oh, Madre, toda piadosa; oh, Madre, toda clemencia; oh, Madre, toda 
Dolores; oh, María, mar de penas; tu compasión, dulce Madre, ablanda 
nuestra dureza, y tu martirio nos logre la palma y corona eterna.   Amén. 

 
ORACIÓN 

 
Todos los suspiros del día, se los concedo a la 
Madre de Dios. 
 
Cuando Jesús está muriendo en la Cruz las 
últimas palabras que hablo:  
“Adiós Madre de Mi Alma, Madre de mi Corazón,  

Que me subo a los Cielos, por salvar al pecador”. 
 
Quien dijera estos suspiros con fe y devoción,  
lo que pida a la Virgen, el Señor lo concedió: 
 
Un Credo a Jesús del Gran Poder y una Salve 
a María Santísima. 
Si se concede la petición, una misa en Acción 
de Gracia.  Amén. 


